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Poyo presentará su 
documental-ensayo 
‘Izaro’ y Calderón  
su primera obra de 
ficción, ‘Basque Selfie’ 

ION STEGMEIER  
Pamplona 

El artista alsasuarra Txuspo Po-
yo y el cineasta navarro Joaquín 
Calderón presentarán sus nue-
vos trabajos en el Festival de Cine 
de San Sebastián, dentro de la 
sección Zinemira, dedicada espe-
cíficamente al cine vasco. Ade-
más, ambos competirán por el 
premio Irizar al Cine Vasco, dota-
do con 20.000 euros brutos.  

El artista alsasuarra Txuspo 
Poyo estrenará en San Sebastián 
su documental / ensayo Izaro, que 
gira en torno a la pequeña isla de 
Izaro, frente a Bermeo y Munda-
ka, un trozo de tierra deshabitado 
conocido sobre todo por la dispu-

ta que sobre ella han mantenido 
históricamente las dos localida-
des vizcaínas. Pertenece a la pri-
mera, y cada 22 de julio, día de la 
Magdalena, el alcalde de Bermeo 
lanza una teja al mar delante de la 
isla diciendo “Honaino heltzen di-
ra Bermeoko itxuginak” (hasta 
aquí llegan las goteras de Ber-
meo), renovando así la posesión 
de su localidad sobre Izaro.  

Pero el islote es mucho más, ya 
que ha tenido un protagonismo 
histórico en la identidad de los 
pueblos vecinos, y en el relato 
que hace Poyo acaban cruzándo-
se historias sociales, políticas y 
culturales. “La isla fue atalaya en 
la caza de la ballena, reserva espi-
ritual durante dos siglos, donde 
todavía se conservan las ruinas 
de un antiguo convento de los 
franciscanos observantes; éstos 
mantuvieron una práctica de de-
sobediencia frente a los francis-
canos de tierra, los reyes Católi-
cos los visitaron en varias ocasio-
nes. El monasterio fue saqueado 

El trikitilari Agus Barandiaran y la actriz Itziar Ituño, en el cartel de Basque Selfie, de Joaquín Calderón.  IGOTZ ZIARRETA

Txuspo Poyo y Joaquín Calderón  
se estrenan en San Sebastián 

Festival de Cine de San Sebastián  m

Txuspo Poyo.  

“En la actualidad el nombre de 
Izaro lo lleva un atunero de últi-
ma generación de armadores 
bermeanos y construido en San-
turtzi. Este barco se encuentra en 
el océano Indico faenando y fisca-
lizando en las Seychelles, bajo 
bandera de esta república socia-
lista”, concluye. 

El proyecto de Izaro, como 
gran parte de sus propuestas, es 
de largo recorrido. Se inició en el 
2012 con una expedición a la isla 
a enterrar una cápsula de tiempo 
que llevaba un dispositivo de 
GPS para poder localizarla en un 
móvil. “La propuesta en formato 
documental/ensayo recoge una 
serie de encuentros en relación a 
la isla, con el propósito de am-
pliar y actualizar la mirada que 
tenemos de Izaro, y lo que ésta 
muestra y esconde a la vez”, expli-
ca el director del filme, que dura 
63 minutos.  

“Este trabajo de investigación 
de varios años, ha generado un 
complejo puzzle, que intenta arti-
cular una serie de rutas de inte-
rrelación entre los diferentes pai-
sajes físicos y mentales de las 
tres islas: La Isla Izaro, Izaro 
Films y las Seychelles, tanto en el 
plano real, como imaginario y 
simbólico, y el tejido entre sus 
partes como engranaje en la fa-
bricación de iconos, que no siem-
pre proceden de hechos reales, 
sino que en ocasiones surgen por 
ficciones que constituyen parte 
de la complejidad en la represen-
tación de identidades”, apunta 
Poyo. “La isla es a la vez peana y 
monumento”, resume. 

Alex Mendizabal y el coro Iza-
ro de Bermeo, interpretaron una 
serie de partituras creadas para 
el proyecto, y Poyo entrevista al 
armador Kepa Etxebarria y al ca-
pitán Kalaberry en el atunero 
Izaro, ante de su partida a las Sey-
chelles, así como a Genaro Alas, 
uno de los arquitectos que cons-
truyó la Torre Windsor. 

Cartel de Izaro, del artista alsasuarra Txuspo Poyo.  

NEREA ALEJOS Pamplona  

Hace unos años, durante el Festi-
val de las Murallas que se celebra 
en la Ciudadela de Pamplona, el 
realizador Joaquín Calderón (Sa-
rasate, el rey del violín) tenía que 

Protagonizada  
por el músico Agus 
Barandiaran, del grupo 
Korrontzi, gira en torno a 
la pérdida de su caserío 

‘Basque Selfie’, primera obra  
de ficción de Joaquín Calderón 

(caserío familiar) del siglo XVI 
para ampliar la carretera de 
Mungia a Plentzia. “Me pareció 
muy irónico que a un represen-
tante de la música tradicional 
vasca se le expropiara su caserío, 
algo que para un vasco simboliza 
su raíz, su identidad”, explica Cal-
derón sobre este “autorretrato 
de un vasco”. En un principio, 
Basque Selfie se ideó como un do-
cumental, luego evolucionó ha-
cia “una ficción basada en hechos 
reales”. Admirador del director 
iraní Abbas Kiarostami, con el 

que coincidió en un taller cele-
brado en Barcelona, Calderón lo 
ha tenido como un referente. “En 
sus películas no sabes si estás 
viendo un documental o una fic-

ción. A mí eso me gusta mucho. 
Además, las interpretaciones 
son muy naturales, como la de 
Agus”, señala. Calderón ha queri-
do contar con actrices profesio-
nales como Itziar Ituño e Itziar 
Aizpuru, ambas protagonistas de 
la aclamada Loreak, junto a Kan-
dido Uranga y Aizpea Goenaga. 
En Basque Selfie también partici-
pan algunos rostros conocidos 
de Navarra, como el artista Mikel 
Belascoain, el actor Aitor Meri-
no, la periodista Amaia Madina-
beitia o el político Koldo Martí-
nez (Geroa Bai), que interpretan 
pequeños papeles. Sobre su par-
ticipación en Zinemira, Calderón 
lo valora así: “El hecho de que te 
seleccionen supone un sello de 
calidad. Si no estás en San Sebas-
tián, es más difícil que te progra-
men en otros festivales”. 

por los corsarios de La Rochelle”, 
explica Txuspo Poyo. “Durante el 
franquismo y la transición, la 
productora y distribuidora cine-
matográfica Izaro Films Presen-
ta, fundada por Julián Reyzábal, 
utilizó la Isla Izaro como logo. 
Izaro Films Presenta tuvo un 

cierto protagonismo en el llama-
do cine de destape, cuyos benefi-
cios obtenidos construyeron la 
Torre Windsor en el corazón fi-
nanciero de Madrid, ésta se que-
mó en el 2005 durante ARCO en 
extrañas circunstancias”, conti-
núa el artista afincado en Bilbao. 

Joaquín Calderón.  

grabar unos vídeos para el ayun-
tamiento sobre los grupos parti-
cipantes. Así conoció al trikitilari 
Agus Barandiaran, del grupo Ko-
rrontzi, de música tradicional 
vasca. El personaje le fascinó 
“por su energía y por las historias 
que contaba entre canción y can-
ción”. Cuando le envió su vídeo a 
Barandiaran, Calderón le hizo 
llegar el siguiente mensaje: “Tú 
tienes que cosas que contar y yo 
me dedico a esto”. Efectivamente, 
el músico vizcaíno tenía una his-
toria: la demolición de su baserri 


